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DÜRIO DE mUW. 
SAN CARLOS BORROMEO, CONFESOR. 

^fté periódie» $mle Uio» lo$ dUs, eeejtto los lunes—Se suserihe i ¿I en sn Rédae-
ealle de U fraperím número 70, y en U Libreri» del Editor cuatro etquina» 

de SnH Cristobftl^ á 6 rt. *lmes y 9 fuertt fritnco deporte, en cuyos puntos se iidmlen 
tmniien tos nnuncios á medio remt por /ínM. 

eion 

Polemioa periodística. 
A. S. M. 

Vire el cielo, señores lectores del Diario 
de Murcia^ que hemos quedado lucidos coa 
nuestra reaparición en la escena; nuestro de-
hut ha quedado sin el écsito que nos pro* 
nietiamo»: ai menos asi nos lo deja conocer 
un articulito suscrito por un tal S. &f. eo 
el núoittro ISt: al primer tapen íurrapé. Pre* 
cUo es, fwiif tomar las cosas conforme ven-
gao y sdî an quien la» diga^ pues de otro modo 
tocaríamos el inconveniente de hastiar á nues
tros lectoras con eternos dimes y diretes, j 
esto es cabalmente lo que nosotros no apete
cemos. Asi es que no queremos hacer caso 
iel señor S. M., por que nos merece el con* 
:epto de majadero,, y á no dudarlo nos re-
)ajariamos si intentásemos medir nuestras plu« 

.ñas con las de pájaros de esa especie. 
Sin embargo, aun que las eSpresiones que 

?ncierra el tai artieulito na produzcan otra 
cosa por nuestra parte que un alto desprecio 
hacia su autor, bueno ¿era iiacer algunas re-
flecsiones sobre ellas, no para satisfacer al se
ñor S. M, por que, lo repetimos, nos reba-
jariamos si nuestras pretensiones llegasen hasta 

1̂ punto de lidiar con esa casta de avechuchvs; 
>ino para ponernos respecto á los que lean 
'1 diario, en el lugar que nos «orrespande, en 
'! que cumpla á nuestra notoria franqueza. 

Esto tentado decimos que nuestra juveh-
«̂ ud, Ilustra inespariencia, j sobre todo nuestra 
cseaaét lie conocimientos, nos impide el que 
podamos aip¡„f al titulo de literatos. La crí
tica es inuj xiprlo que no está reservada á 
nuestras plumas -̂pero en cambio podemos de
cir que todo l(̂  qtiQ k&^tai aquí hemos criticado 
lo lia merecid<>, Nuestro objeto no ha sido 
otro que «si caadoaajr lo oaû lo | aplaudic la bae^ 

na. Y lo mejor de todo es, mal que le pese 
á S« M, que hemos de seguir ahora nuestra 
anterior seuda^ atacando con toda nuestra euer* 
jia todo lo que tienda á desmoralizar, y ¿ 
alterar las buenas cottumbres. También esta
rán al alcance da nuestros saetazos esas com
posiciones que con frecuencia aparecen en el 
Diario; compo îv.ionei pésimas, cuyos au
tores no tienen el menor inconveniente en 
suscribirlas, sin tener en cuenta la ninguna 
gloria que per ellas consiguen, no solo ellos 
sino el nombre del pueblo en que esto hacen. 

Por lo que atañe á nuestros escritos, bua^ 
nos ó malos han de publicarse; si merecen 
una severa y justa censura que la sufran^ y 
si afortunadamente su éxito corresponde á 
nuestros dáseos nos daremos el parabién co« 
mo cada hijo de vecino. No h&ja mtedo po)r 
que ñas alarmamos aunque se sirvan de ea* 
presiones duras para califiear nuestras pobies 
producciones; láncesa en bueri hora todos loa 
confites y peladillas que crean oportuno nues
tros adversarios, que á todo nos mostráramos 
indiferentes: estamos aforrados en cobre, k qu0 
equivale á decir que somos impermeables. 

Por lo que llevamos espuesta conocerá el 
señor S. M. que tu artieulito no h« produ
cido el efecto que.él se prometía., muy al 
coatrario, nos alienta para i^ne pedamos XVLQ-
dar mas & aaestro 'píaCer. 

Rtneoáele y Cortadillo. 

A los o^ser Tactores. 

Como quiera qn« la preguola que VV. me 
dírijen s» refiere á la palabra delinque^ que 
uso en el párrafo tercero del artículo por mi 
suscrito eo el Diario número 14S, me pare
ce lo osas oportaoo iecirita que ffta«do4t«M 


